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Psicología acomodaticia
Los hombres dotadlos de 

verdadero carácter, esos que 
conservan; cierto sentimiento 
Íntimo y que cultivan con es­
mero para exteriorizarlo en 
circunstancias favorables y 
con fines utilitaristas, debe­
rían sublevarse y combatir 
con denuedo cuando adversa­
rio gallardo 5̂  descubierto los
hiere despiadadamente; pero 
por desgracia para esos hom­
bres tocados de aneritroblep- 
sia, ese sentimiento anida en 
sus espíritus precisamente 
como el fuego fatuo para bri­
llar con luz agonizante en la 
caverna sombría de sus más 

-dolorosas descepciones. Pres­
eas están- aún, como el laurel
en alta cima, esperando el
rayo que le amenaza oculto en
negra nube, las disertaciones
científico-filosóficas del doctor
Calvo, enderezadas á discutir
con criterio desapasionado y
firme como la consistencia de
la roca, cuestiones filosóficas
de alta trascendencia y su voz
repercutió -en el espíritu de
conocido leader de las causas
perdidas como el ruido que

_ produce el viento al pasar pu­
rificando la verdosa superficie 
de mefítica laguna poblada de 
renacuajos, que tan luego 
como cesa en el antro podri­
do la repercusión del ruido 
que las infundiera espanto, 
reanudan el croar incesante y 
monótono contra la obra salu- 
duble de las brisas puras de 
la montaña.

El doctor Calvo tuvo la ha­
bilidad sugestiva de imponer 
silencio á la rana de la leyen­
da, j  hoy, lejos de esta tierra

¿Q uosque tandem, 
Catilina; quosque

tandem?

No hay como hacerse el 
gracioso para gozar de impu-

que le estit«axen lo que vale, 
.se oye de nuevo aquí el ince­
sante croar del consabido ani- 
malejo, impugnando— desde 
lejos—y con alusiones equívo­
cas y entrecortadas, segura- 
mente por la persistencia del 
temor, vigorosas acometidas 
de ‘■‘cerebro calenturiento” ' 
pero encauzador de desviadas 
y mal reprimidas acometivi­
dades.

¿Porqué no aprovechó la 
ocasión que se le presentara 
para lucir sus profundos co­
nocimientos en esa rama del 
saber humano? Por la sen­
cilla razón de que no es 
lo mismo platicar en los co­
rrillos de los parques de 
recreo que controvertir pun­
tos escabrosos de filosofía en 
estrados públicos, con un ad­
versario listo y bajo la san­
ción de un jurado competente 
que habría de coronar las. 
sienes del yencedor.

Los hombres de honor, esos 
que en jo íntimo de su alma 

\ brigán cierto sentimiento 
4 en algunos negativo—deben
pór dignidad recoger el guan­
te que manos aristocráticas 
en el saber, arrojen á su faz, 
y rectificar ante la sociedad 
que los observa, los conceptos 
que estimaren equivocados.

Así proceden los hombres 
honrados. Los que así no 
hacen, representan en la so­
ciedad en que viven, el triste 
papel de bufos de opereta tan 
bien descritos por el temible 
Fray Candil.

ARGOS.

nidad; ni como hacerse el 
Mefistofélico para llamar la 
atención. Son innatas cuali­
dades de la ruindad, de la 
sevicia ó de la ignorancia; 
pero no por ello menos censu­
rables por la sensatez ó el 
orden.

La protervidad de los espí­
ritus, las mas de las veces, 
aguijón es de la impotencia 
para surgir, dadas las medio­
cridades de los aspirantes. 
Incapaces del acierto para 
producir algo bueno, aunque 
poco, satúranse sus almas de 
las mezquindades de la envi­
dia; y así involucradas, y así 
apestadas, en inmundas pro­
ducciones dispáranse contra 
los que con ellos se desemejan.

Causa es de positiva conmi­
seración el considerar la excep­
ción que en tales individuos se 
produce, si se tiene en cuenta 
que cada quién queelOrbe ha­
bita, esmérase en elevarse, y 
no en rebajarse. Todos bus­
camos la cumbre, porque ello 
implica la altura; soló, los 
desventurados, los que por 
antítesis en el pensar quieren 
discrepar, refocílanse en la 
bajeza, que no otra cosa sig­
nifica el cieno en que se agitan 
y que con desfachatez sin pa­
rangón avientan á los demás.

No es la frase hablada la 
que de vehículo les sirve para 
la degradante fruición que les 
subyuga; sino el verbo escrito, 
para que en risas se convierta 
y en mofa se constituya.

La indirecta cooperación 
del vulgo, que por reir paga, 
y la sarcástica apreciación de 
los ignaros, quienes por bas­
tos forman corro, informan la 
Claque y pagan, con su metá­
lico concurso, para la conti­
nuidad de la nefanda labor.

Por eso existen publicacio­
nes como E l Duende y E l Na*
cional, en eterna rebelión con­
tra cuanto sobre de ellos se 
eleva. Por eso existen in­
mundicias en el s a g r a d o  
estadio de la Prensa. Por 
eso, en suma, existen esos 
g o lfo s  de las letra**; que tan
mal las traen, y tan irreveren­
temente nos atormentan.

Nada saben; y por no saber 
nada, es por lo Óue no les 
abren cuando tocan á la púer- 
ta del verdadero periodismo. 
De ahí el energuíninismo en

que yacen, y la destemplanza 
con que se producen.

Nada les arredra; como no 
pueden, por ignorantes, pro­
veer al aumento de reputacio­
nes, ganadas en buena lid, 
desvívense por amputarlas; y, 
váyase lo uno por lo otro, 
según su estrecho y novísimo 
criterio.

Enfocados así, ante la pú- 
blica opinion, ¿que remedio 
cabe ponerles? ¿con qué dique 
sujetarlos?. No son suscep­
tibles de enmienda, y, por lo 
tanto inútil el empeño en tra­
tar de mejorarlos.

Sigan, pues, en su ascosa 
labor, atormentando á los 
ocupados con intempestivas 
detenciones para que les den 
concepto sobre sus partos 
mentales; introduciéndolos en 
zaguanes, ó parándoles en las 
vías públicas, con detrimento 
del tráfico comercial; conti­
núen triturando el hermoso 
idioma en que nos hemos edu­
cado, y sigan, sí, galleando de 
pretenciosos, que nadie habrá 
con acertado juicio que esti­
me, pero ni en un comino, el 
desguasamiento que del len­
guaje hacen, ni la idiosincra- 
cia que les distingue entre 
sus congéneres de alma y 
seso.

Y  en tan toque la sindéresis 
los estigmatiza con el mereci- 
dísimo dictado de NEGADOS, 
caiga sobre ellos mismos la 
repugnante saliva que á la 
sensatez avientan.

CONDE DE BILBAO.
Noviembre 25 de 1909.

Un nuevo
partido político

Ya que el aspirantillo £ Di­
putado—señor Revello-^se ha 
dado á la tarea de prechcarle 
á sus queridos hermanos en 
el socialiamo, léase COn VE- 
NIENCIADISMO, que E l
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Eco ataca á la clase trabaja­
dora y aunque esa afirmación 
carece de fundamento legal* 
vamos á demostrar con los 
hechos, q ue es todo lo contrario 
y que dicho aspiran tillo sólo
trata, como lo dijimos en el 
número anterior, de dividir el 
Partido Liberal al cual están 
aliados la mayor parte délos 
obreros panameños, para pro­
teger indirectamente el parti­
do políticoá que él está aliado, 
y que al ejecutar esa obra, lo
hace con el sud<*r de la frente 
délos obrero^ á quienes hace 
ver defiende.

Y sépase que si tratamos 
de hacer ver al obrero que con 
su trabajo serán burlados por 
el señor Revello, no tenemos 
en miras el ser Diputados con 
sus votos y menos quitarles 
un pan á sus hijos para con la 
reunión de varios, fundar un 
periódico y aparecer como 
Directores de él.

El señor Revello, que bien 
le sentaría una sotana, debe 
saber que El, Eco hace más
por la clase trabajadora que 
Im  Tribuna sostenida por
ella; E l Eco sólo desea evi­
tarles la burla de que van á 
ser víctimas protegiendo ne­
cesidades de un bando políti­
co que ayer privó al OBRERO 
del sagrado derecho del su­
fragio, haciendo fuego sobre 
sus indefensos pechos.

Ya hemos dicho que somos 
partidarios del obrero, porque 
somos obreros y nunca po­
dríamos darle contra; pero si 
creen que así lo hacemos, el 
tiempo les dirá si nuestra 
labor fué, ha sido y será en 
su defensa ó en su contra.

En nuestro humilde con­
cepto, un partido político, 
aunque es dirigido por un Di­
rectorio, éste no lo forma por 
sí y ante sí, de modo que si 
somos mal correspondidos, 
no por eso vamos á abdicar de 
nuestros principios para pro­
teger un bando con el cual no 
nos unen ningunos nexos.......

Los redætores de esta hoja 
son decididos sostenedores de 
la Coalición Republicana; y 
nosotros, nosomos deaquellos 
que separados de sus filas, 
haciéndole todo el mal posible, 
aparentan pertenecer á esa 
agrupación política que será 
como se está demostrando, la 
salvación del País y el apoyo 
de la clase trabajadora. El 
tiempo lo dirá.

No queremos, señor Revello, 
que una parte de la clase tra­
bajadora sea víctima de una 
burla traicionera. ¿Por qué 
usted como Jefe Supremo del 
nuevo Partido, ha invitado á 
algunas asociaciones para que 
apoyen sus fines, y se ha abs­
tenido de hacer igual invita­

ción á las sociedades de Tipó­
grafos organizadas en esta 
Capital?

Como estamos seguros que 
usted no contestará esta pre­
gunta y si lo hace se saldrá 
por la tangente, queremos 
contestarla á su vez:ha proce­
dido usted así, porque sabeque 
á los tipógrafos no los podría 
enredar con sus fingidas fra­
ses y que estos no permiti­
rían que á sus compañeros— 
honrados artesanos del País— 
usted los engañara como está 
engañando á los demás obre­
ros por incautos.

Recuerda usted, señor Re­
vello, lo que hizo en el Métro­
pole en una ocasión con el 
artesano panameño, señor don 
Edmundo Botello, que por sí 
y ante sí, y sólo por ocupar el 
puesto que el señor Botello se 
merecía, lo indispuso en ple­
na sesión, ordenando nueva 
elección que de antemano 
usted había trabajado? Re­
cuerda usted que por éste 
procedimiento que se consi­
deró arbitrario, se separó de 
la Secretaría el Secretario 
nombrado á quien también 
quiso usted imponérsele?

Oh! señor Revello, nosotros 
estaríamos allí reunidos, si un 
panameño mejor intencionado 
para con los obreros, como 
por ejemplo uno de los com­
petentes artesanos Antonio 
Elias Dorado G., Azael Villa­
lobos, Agustín Alberda Isaza, 
Agustín Argote, Nicasio Car­
vajal, Simón Abrego, José del 
Carmen Rodriguez, Florencio 
Casis, &&., fuera el cabecilla 
de la obra emprendida, pero 
nunca lo seremos mientras 
usted sea el Jefe supremo de 
ella, conociendo como conoce­
mos sus fines y sus procedi­
mientos.

Será por esoque usted hace 
saber á sus feligreses que los 
atacamos?

Sería bueno que usted se 
dedicara á un trabajo como el 
de los obreros y no áestablecer 
oficina, para con pretensiones 
utópicas hacer que estos qui­
ten á sus hijos ó esposas un 
pan para ponerse Ud. un suel­
do; seguros estamos que si 
alguno de los artesanos men­
tados anteriormente, fueran 
Jefes de ese Partido, nada 
cobrarían á los obreros por 
esa labor, queentonces hubie­
ra sido benéfica y de realiza­
ción.

Al decir en estas líneas 
SUELDO, es porque según 
un suelto publicado en Ta
Tribuna y que huele á Juzga­
do, se ha abierto una oficina 
cuyas horas de Despacho son 
de 8 á 11 am., de 1 á 5 
pm. y de 7 á 10 pm., y en la 
cual estará una persona, que

suponemos sea Revello, par 
atender á los obreros que 
tengan quejas contra particu­
lares ó empleados públicos, y 
oirles y . .administrarles Justi­
cia en nombre de la República
y por autoridad de la Ley.

Según ese suelto se deduce 
que el Juez del Partido Obre­
ro Socialista debe, natural­
mente, devengar un sueldo, 
porque de lo contario, no co­
nociéndosele pensión ni renta, 
sólo que el dios del Partido le 
mandara lo necesario para su 
sustento, podría hacerse cargo 
de tamaña carga.

FRANCO.

La reunión en
el Salón Amarillo

El sábado 19 de Noviembre 
próximo pasado, según invita­
ción del señor Secretario de 
Hacienda 3̂ Tesoro, concurrie­
ron al Salón Amarillo del Pa­
lacio Nacional, todos los invi­
tados al efecto.

Nos fué grato hallar allí 
reunidos á los eternos desa­
creditadores de nuestro ac­
tual Secretario de Hacienda, 
¿y qué no sentirían en su inte- 
tior esos sujetos al ser reba­
tidos en su vocinglería ante la 
completa realidad de los nú­
meros?

Digno ejemplo!
Cuando se tiene la concien­

cia limpia y cuando se maneja 
honradamente el Tesoro Pú­
blico, así es como se procede.

Sí, así se procede porque se 
está bien seguro de sus he­
chos.

¿Por qué en la administra­
ción pasada no se invitó, 
igualmente, á la Prensa y á 
todos para que examinaran 
los libros del Tesoro de la 
República?

Más es en vano hacer esa 
pregunta, porque bien seguros 
estamos que nos contestarán 
con el silencio, compañero de 
la calumnia.

Siga nuestro actual Secre­
tario de Hacienda exhibiendo 
ante la Nación su benéfica la­
bor, y dando ejemplo á los 
enemigos, de cómo es que se 
trabaja en bien del país, ma­
nejando honradamente el Te­
soro de la Nación.

Nuestra Revista
Literaria.

V ariada, amena é instruc­
tiva, es la lectura con que se
adorna Nuevos Ritos en su nú.

ue tenemos á la vis' 
^pondiente al 15 de 

-orientes.
En la página primera osten­

ta er. facsím ile un profundo
concepto del Excelentísimo se­
ñor de Obaldía; breve resumen 
de la historia de la secesión 
de Panamá.

G aleríade  istmeños i LUS'
tres. — Don José Agustín
Arango. Es un valioso trabajo 
biográfico del ilustre procer, 
debido á la pluma correcta de 
don Narciso Garay.

Gotas A margas—Ocho es’
trofas que son ocho perlas deí 
alma de Aizpuru Aizpuru, 
brillando en^I cáliz de la áu' 
rea flor del 'ensueño, en las 
que el poeta canta nostalgias de 
despedida eon “ . ,x. .sonrisas
que llora el alma.”

Casta y  B e l la .—Un soné'
to bello y casto de nuestro
bardo genial, don Ricardo 
Miró, escrito con esa facilidad 
y pulcritud de estilo que en el 
joven poeta son característi* 
eos.

A l partir y  Desde el
puerto.—Son también dos so'
netos no menos bellos, inspi' 
rados por el erotismo, viejo é 
imperecedero.

Fuente inagotable!. . . .

Panamá  Moderno.—L abor
conspicua de la fecunda plu' 
ma del atildado escritor don­
juán Antonio Henríquez, son 
datos de la historia internade 
nuestro país y pruebaelocuen' 
te de la civilización y el pro' 
greso que va día por día ad* 
qui riendo nuestra querida p a y ^ y
tria, gracias al glorioso 3 de 
Noviembre de 1903, sin el cual 
Panamá fuera hoy teatro de 
tristes represalias y pasto vil 
de la odiosa anarquía.

Nos complace recomendar 
su lectura.

L as «Ultimas poesías de
Miguel Antonio Caro” —Aquí 
sí que pecaríamos de profanos, 
si con nuestra oscura péñola 
intentáramos siquieraensayar 
un elogio al Genio-Cerebro 
de la América Latina. Se ne 
cesita la misma voz del manco 
glorioso de Lepanto para osar 
dirigirse á ese Coloso. Cree' 
mos que lo demás sería profa’ 
nar el augusto santuario de 
la lengua. Sin embargo, no 
nos resistimos al deseo de 
transcribir un soneto, que tie' 
ne del dulce misticismo de
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Santa Teresa de Jesús, de la 
unción suave y extrema de de 
León y de la impecable pureza 
de Fray Luis de Granada:

E l Santo V iático.
(De Prati).

Tú, señor de la vida y Rey del cielo,
¿A tal punto tu amor por mí se aviva,
Que cubriendo tu faz místico velo, 
Permites que en mi seno te reciba?

Gracias te rindo! Deteniendo el vuelo
Aun el ánima alienta fugitiva..........
Tú, esta mísera planta, asida al suelo, 
Puedes dejar morir ó hacer que viva.

Cúmplase en mí tu voluntad, Dios mío! 
Mas si debo partir, á tí confío 
Mi huérfana familia en su abandono.

Amoroso los pasos encamina 
De esta hija tierna, débil peregrina,
Y perdóname á mí cual yo perdono.»

Consorcio vegetal— De
Luis de Hinojosa. —Para el 
doctor J. J. Fábrega.—Cam­
pean en esta producción los 
rasgos humorísticos, que ya 
fueron peculiares en Juan 
de Dios Restrepo, es decir, 
que á nosotros se nos antoja 
don Daniel Bailen, el Emíro 
Kastos panameño.

Qué bella, qué original y 
recreativa es, señor de Hiño* 
josa, su ingénua producción!

Ahora sólo nos resta espe' 
rar que en reciprocidad el so' 
berano oriental, el del harem 
«electo de cholas, que también,
según Nuevos Ritos tiene sus
humoradas, allá cuando se en­
cuentre envuelto en la nube 
sutil y  vagarosa,, producida
por su chola, como un.ensueño, 
le devuelva á usted en la mis' 
ma moneda.

Qué dice?, don Julio.
Y para terminar, diremos 

que es indudable que la grati' 
tud es genitora de nobles ac* 
ciones.

Quienes hayan leído Nuevos
R itos, sabrán que hacemos
alusión á la novelita “ Por una 
flor”  que aparece en las pági' 
ñas 158á 162 deesa interesan* 
te Revista.

Vayan para el inteligente 
joven Miró, Director de Nue' 
vos Ritos, nuestras sinceras
felicitaciones por el acopio de 
tan selecto material q ’ pondrá 
de relieve, una vez más, que 
el gusto literario—artístico 
también ostenta en nuestra pe­
queña y joven patria, honrosa 
presea.

Ah! Pero se nos iba pa* 
sando por alto (¡sin duda, co* 
sas de la pluma, que á veces 
se rebela también!) el valiente 
artículo “ Patria” del Presbí* 
tero José Suárez, muy bello y 
muy patriótico por cierto aún 
á pesar de su exaltación.

Sin duda nuestro joven é 
Ilustrado Sacerdote cree de

buena fuente que en los tem* 
píos que á la diosa del saber 
ha levantado nuestra Patria, 
se desconoce en absoluto la 
idea de Dios?; porque pare­
ce en su artículo hacer alu. 
sión al Instituto Nacional en 
donde, tal vez, si no se en' 
seña el Catecismo, producto, 
en suma, del cerebro calcu­
lador clerical, sí se hace cono' 
cer y respetar la creencia en 
el Dios único, Autor de todo 
lo creado; al que sólo los hipó' 
critas ateos, exteriorizan no 
reverenciar.

El tema del Instituto, no es 
sino un arma que se esgrime 
en contra de la acción bienhe* 
chora de un Gobierno verda. 
deramente republicano y de' 
mócrata.

M. Galbani Peón.
Nov. 25 de 1909.

S U E L T O S
Envío.— El Sr. J. A. Hen- 

ríquez, Director General de 
Estadística ha tenido la fine 
za de enviarnos el Boletfn de 
Estadística número 14, como
también un folletito nítidamen­
te impreso del discurso pro­
nunciado por él en la sesión so­
lemne del Honerable Concejo, 
celebrada el día28 de Noviem­
bre último.

Agradecemos el envío y sen­
timos no poder, por la estre­
chez de nuestras columnas, 
dar cabida á ideas de alta sig­
nificación económica y de gran 
interés para la Patria, que 
campean en el bello discurso 
del distinguido compatriota, á 
quien damos las gracias por 
esta deferencia en que nos ha 
tenido.

Es NECESARIO que el hidró­
fobo Director de La Tribuna 
así como todos sus secuaces 
que engañados y en mala hora
le siguen, tenga entendido que 
por nuestra sola voluntad y 
porque nos complace escribi­
mos y damos al público nues­
tro quincenario E l Eco, y si
con nuestros escritos contri­
buimos en algo para el soste­
nimiento del actual orden de 
cosas, no nos arrepentimos de 
nuestra labor porque con ello 
no hacemos más que cumplir 
con nuestro deber como hom­
bres fieles y sinceros. Hecha
esta, á manera de aclaración 
para los que bien no nos co­
nozcan, pasamos á decirle al 
improvisado Obrero Socialis­
ta, que en nada nos hier® sus
desahogos y sus dicterios, 
pues demasiado conocidos so­
mos y demasiado conocido es
él, toda vez que sobre su f rente

lleva el estigma de “ reo de in fi­
dencia", ó si no que venga el
Corresponsal del Diario de 
Panamá, deColón,y nosdigalo
contrario, pues, no hemos ol­
vidado que éste (el Correspon­
sal), lo puso á morderse el ra­
bo á pesar de la dentera que 
lo tenía neorópata.

Para nosotros, los infiden­
tes no merecen los honores 
del desprecio, y por esoiienga 
entendido el Director de La
Tribuna, que no le diremos
más nada.

^

En la mañana de ayer dejó 
de existir en esta ciudad, el 
venerable ancian a señor don 
José Félix Villalobos. Damos 
nuestro más sentido pésame á 
la familia del extinto.

^
Nos ha hecho suma gracia 

que el neurótico sueltista de 
La Defensa Social termine su
suelto manifestando que nos­
otros lo que hacemos es obli­
gados por las necesidades del 
estómago. Valiente manera de 
defenderse, usando ellos los 
moralistas defensores de la 
sociedad el insulto impropio 
de quienes se intitulan defen­
sores de la Religión Católica 
Apostólica y Romana.

Sepa el benemérito sueltis­
ta, q ue si imploráramos pan pa­
ra satisfacer necesidades es­
tomacales, lo haríamos en n ues- 
tra tierra y no en la extraña. 
Y sepa asimismo que estamos 
bien dispuestos á calzar 
guantes blancos para rebatir 
su apasionada misión utilita­
rista.

Podría probársenos, seño­
res despechados, que E l Eco 
está subvencionado por el
Gobierno?

Como ya no es un solo pe­
riódico sino varios de los que 
se han dado á la loable labor 
de ir introduciendo la zizaña, 
quienes afirman que la hoja 
que humildemente dirijimos 
—sin por ello creemos escri­
tores,—quizá por la conducta 
que nos hemos trazado y la 
dirección que damos á nues­
tra publicación, recibe remu­
neración de parte del Gobier­
no; creemos llegado el caso de 
que debemos descartarnos de 
cargo tan antojadizo como 
gratuito, haciendo saber.á los 
apreciables colegas que al 
hacer tamaña afirmación incu­
rren en un lamentable error, 
en el cual no desearíamos que 
persistieran, pues es seguro 
que ese errores hijo quizá le 
la no buena voluntad que abri­
gan para con nuestra humilde 
hoja. . f *

-mÉ

Al seguir por el sendero i 
que nos hemos trazado, lo 
hacemos con conciencia justi­
ficada de nuestros actos, J 
demostrando así que sabemos 
sostener principios que acari­
ciamos como buenos y que 

»aún estimamos como tales.
Muy jóvenes somoí  ̂y por

tanto nos hallamos mdk exen­
tos del corropimiento político
que es ya peculiar á aquellas
conciencias que han experi­
mentado el escozor que pro­
duce el aguijón de esperanzas
irrealizables por utópicas.

Y, aquí donde- to1 
conocemos, es np 
darse con rruuú 
íibrio que el qu 
ría en donde fues 
ños porque,— ca, . io,
nos sería muy dolo .o  tener
que sacar al sol trapos que 
permanecen muy queditos, y 
etc., cosas que deben quedar­
se, como hasta ahora, sin que 
haya necesidad de recurrir á 
meneallas...

Ahora sólo nos resta exci­
tar á los ' colegas para que 
comprueban la veracidad de 
su acertó, de lo contrario nos 
veremos obligados á decirles, 
que faltan á la verdad visible, 
lastimosamente, y á manifes­
tarles también que si por ahí 
nos las dan, que ahí nos las 
echen todas.

Nos informa un obrero; 
pero deaquellos que dieron un 
peso plata panameña, que 
para leer La Tribuna, perió­
dico que fué impreso con ayu­
da de su peso, tuvo que coin  ̂
prarlo y que. en igual situa­
ción se encuentran muchos 
otros que también contribu­
yeron con su modesto óbolo.

Este es uno de los casos y 
cosas que principian á verse, 
señor Revello.

En sección correspondiente 
de este periódico aparece un 
trabajo ae nuestro colabora­
dor Franco, en el cual de­
muestra la maldad y preten­
siones del señor Re vello, con 
el partido á que está arrima­
do; lo mejor del caso es que 
los hechos van resultando cóhv 
los sueltos del periódico de 
ese Partido.

Pobre Revellol

Se publicará en lascolumna*
de La Tribuid la lista comple­
ta de laspers(masá quienes se 
les envió la Gr^É^y^^rnerody 
escrita por Remello y 
por el Secretario del ComitcT 
Obrero Socialista, así como *a 

j la lista, tamoién completa, ti*., 
los que contribuyeron con ejL 
piodesto óbolo de! Peso pedi-g 
... al respaldo Je du i [ j. J 

| cular?
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EL ECO

Censurable conducta.— 
En vista de este suelto, nos 
dirigimos al Comandante Pri­
mer Jefe dei Cuerpo de Poli­
cía Nacional, con el objeto de 
averiguar sobre los castigos 

q u e  s e  les imponen álos miem­
bros del Cuerpo que comanda 
y el tratamiento que se les dá.l 
Este empleado nos informa y 
asi lo asevera la Oficialidad, 
del Cuerpo, que se imponen 
multas y se les arresta en los

' calabozos del Cuartel á todos 
aquellos que faltan al servicio 
á la disciplina, para lo cual es­
tá plenamente autorizado por 
el Decreto orgánico. En cuan­
to aí mal trató ignora lo que 
quiere decir el sueltista de La
Tribuna, hermana de. E l Na-
Norial y desea ue se concre­
ten Jos cargos. Que nada lo 
hará dejar de aplicar los cas­
tigaos que merezcan los que 
cometan faltas con el objeto 
de que el Cuerpo de Policía 
que le cabe el honor de Co­
mandar, sea una verdaderaga- 
rantía parala sociedad. Que 
el Agente ú Oficial que no 
quiera someterse á la disci­
plina del Cuerpo, puede pedir 
su separación, la cual le será 
concedida inmediatamente, y 
por último, nos dijo, que en 
Cuanto á amenazas 'de cual­
quier género, no le perturba­
rán el sueño, porque afortu­
nadamente no sufre de ner­
vios.»

Nos avisa nuestro repórter 
que aún permanece^ cerradas 
las piezas vacías de la casa de 
propiedad de la Nación situa­
da en la Avenida B. de esta 
ciudad; ojalá el señor Se­
cretario de Hacienda y Te­
soro, que es la persona encar­
gada de la Administración de
los Bienes Nacionales, ordene
que sean .ocupadas por el 
Juzgado Cuarto y la Fiscalía 
del Circuito.

Sería una economía de B. 
720 anualmente y la Fiscalía
estaría en local apropiado.

T ras de bastidores.—Co­
rno que alguien nos había di­
cho, y hoy lo vamos,compren* 
díehdo 'claramente, que La
Libertad, periódico que se
ha presentado con íanza en 
ristre en el pal juque delà dis' 
cnsión, y que et. su frontis a* 
parecen como Directe . ?syRe* 
dactores dos raf, azi eios, r o es
sinola pan tal ta tjjras de ia cual se 
ocultan gentes $ue no tenien' 
do el valor necesario para 
afrontar las graves situacio­
nes ó sobreponerse á circuns­
tancias apremiantes que pu­
dieran presentarse, sacan (con 
la sonrisa en los labios), las 
castañas que se asan en la fra* 

Y los pobres niños que

se afanan con figurar en traje 
de Gutemberg, andan ufanos 
de aquí pira allá y de allá pa­

ra acullá muy orondos, satis* 
fechos de su ridículo papel. 
Bah, bah!, allá se las hayan!

L I T  ZELES. - ¿ L T  T T  TB T L

ELVIRA
A mi Madre.

Aún permanece grabado en 
mi memoria el recuerdo de 
una simpática niña conocida 
con el nombre de Elvira.

Era ésta una joven de diez 
y siete años, hermosa de ros­
tro, con pelo negro/abundoso, 
y ojos grandes lucientes y 
expresivos, en su boca dimi­
nuta y encarnada había siem­
pre una sonrisa, que, observa­
da de cerca, se conocía ser 
s o n r i s a  falsa y artificial: 
porque en los ojos Elvira y en 
todo su rostro, notábase un 
no se qué triste, una expre­
sión de honda melancolía, que 
contrastaba grandemente lo 
uno con lo otro.

Huérfana de padres había 
sido recogida desde edad tem­
prana por un tío paterno, 
quien, por falta de recursos, 
no le pudo dar educación lite­
raria conforme lo deseaba. 
Empero, éste no descuidó 
de enseñarle los preceptos 
religiosos, cuales son: entre 
otros tantos, que el hombre 
tiene como espíritu inmortal, 
que Dios es amigo de los po­
bres, de los débiles y de todos 
los que acatan sus santos 
preceptos. Enseñóle también 
los dogmas todos de la reli­
gión y laŝ  v i r t u d e s  que 
se necesitan á quien quiera 
llamarse buen cristiano. Con 
tan sublimes enseñanzas, el 
corazón de Elvira que no esta­
ba corrompido, iba levantán­
dose vigoroso, sensibley dulce, 
haciendo á aquella niña de 
diez y siete años, delicada é 
inocente, y señalada en la 
aldea como la más virtuosa y 
la más desprendida de las 
cosas terrenales.

Aproximábase el día de la
Asunción, fiesta muy celebra­
da en la aldea en donde resi­
día Elvira, y como quiera que 
estas fiestas siempre me han 
llamado la atención por ser 
festejadas por sencillos cam­
pesinos, quienes conservan 
con profundo respeto las 
bellas ciencias heredadas de 
sus antepasados, resolví tras­
ladarme á ella, aprovechando 
la ocasión de poder estudiar 
más de cerca á la simpática 
Elvira, que por su habitual 
dulzura y modesta conversa­
ción se hacía querer de cuan­
tos la conocían.

qpan pronto llegué á laaldeay 
ví £ una niña entre un grupo 
Óe aldanos que formaban su 
séquito, más, como- ésta me 
vies#* fijó con. insistencia, bis­

ojos azules en un canastillo 
colmado de rosas que llevaba 
en una de sus blancas manos.

Cuando reconocí que ella 
era Elvira, la niña citada en 
el valle como modelo de virtu­
des, la dije: dichoso aquel pa­
ra quien se le destinan tan 
bellas flores.—Como hoy es la 
fiesta de la Virgen, me con­
testó, he guardado las más pre­
ciadas de mi jardín para ador­
nar con ellas su regio dosel y 
así me evito de verlas marchi­
tarse. Estas palabras fueron 
pronunciadas con voz balbu­
ciente, y no bien hubo de
terminarlas, cuando se despi* 
dió muy sonrojada, tomando 
el camino de la Iglesia pues 
las campanas á vuelo tendido 
celebraban el tránsito de la 
Virgén.

■Un año después, cuando aún 
no había salido el sol en el 
Oriente, tomé el camino de la 
aldea, el aire estaba fresco y 
los verdes pastales se veían 
coronados de rocío. Allá á lo 
lejos volaban bandadas de 
pericos que iban á devorar la 
sementera de algún pobre 
labrador; más acá é internan­
do la mirada por la espuma 
del bosque, se divisaba una 
que otra ardilla saltar jugue­
tona por entre los copudos 
árboles que yacían á orillas de 
la selva. En tan atenta ob­
servación, fui sorprendido de 
improvisto por un grupo de 
aldeanos que conducían un 
féretro. Al acercarme des­
cubrí con sorpresa que Elvi­
ra, vestida de blanco, yacía en 
él, como en un lecho de rosas, 
y de sus labios entreabiertos 
se escapaba una sonrisa. Co­
mo petrificado por el dolor la 
contemplé en toda la solemni­
dad de su belleza, mas al verla 
que se iba para siempre, la 
llamé conmovido. Como ella 
permaneciese insensible á mi 
voz, me vi obligado exclamar: 
felices los que como ella, en 
los primeros años de la vida 
parten de esta mundo carga­
dos de merecimientos sólidos 
y no fingidos ante Dios y ante 
los h om  b r e sí Envidiable 
criatura, que con seguridad, 
en la morada de la justicia 
Eterna está recibiendo el 
galardón de sus heroicas 
virtudes.

Todos los años cuando se 
llega el día de la Asunción, y 
siento que el tañido de las 
campanas convocan á los fie­
les para rendir un justo tribu­
to á la Madre de Jesús, confieso 
ingenuamente que se apodera 
de mi una profunda tristeza, 
pues me parece ver á Elvira

He de fiesta 
a, áofrecer 
le rosas,á 
úén nues- 
n todos 
atiendo 

de partir 
'-unos que son 

l°s auxilios de 
la ciencia para obtener unos 
cuantos instantes más de vida. 

Juan de J. Parada.

con ; 
dirigí 
con gt, 
aquella, 
tra Ma* 
recurrim 
la hora ai 
de este mu 
estériles toa

Acuarela
El paisaje, saturado de luz* 

poblado de árboles frondosos 
matizados de un tono verde- 
oscuro, aparece con cambian­
tes de azul cuando por entre 
el ramaje, mecido por las bri­
sas, se ve el firmamento que 
no enturbia una nube.

Los rayos del sol se refle­
jan en la cumbre de los mon­
tes lejanos dejando ver, blan­
quecinas y granates, idílicas 
siluetas. Cerca se extiende 
el prado recamado de esas 
mil flores cuyos nombres, sim­
bólicos los más, sólo saben las 
mozas del pueblo, y el río, im­
petuoso, que vaá perderse en 
la floresta umbría formando 
una serie de pequeñas casca­
das cuyas espumas blancas 
semejando copos de niveo al­
godón son - producidas por el 
serpenteo continuo de las 
aguas rumorosas. Allá una 
playa de menudas piedras por 
donde, crecido, paseó el río no 
ha muchos días, y allí el es­
queleto de un árbol corpulen­
to que dejó la corriente; acaso 
el de una ceiba ó el de un ce­
dro que antes extendía sus 
brazos enormes y con su ver­
de ramaje daba "habitación á 
las aves y amplia sombra al 
ganado; quizá muy pronto su 
tronco, en calidad de leña, ali­
mentará el humilde hogar de
un campesino.........

Una gallarda muchacha se 
presenta portando su cántaro, 
y un alegre mancebo que dió 
de beber á dos briosos corce­
les, al partir arroja á sus 
pies una sazonada naranja 
acompañada de la. endecha si­
guiente:

“ Toma nina esa naranja, 
que la cogí en mi huerto; 
no la partas con cuchillo 
¡que mi corazón va dentro!”  
La simpática moza no da 

importancia al saetazo espeta­
do, pues contesta con una su­
til risotada, á la vez que llena
su cántaro de agua.........El
río sigue estrepitoso su curso, 
las aves nocturnas preludian 
ya sus cantos lentos y graves 
y en el horizonte las formas 
fantásticas que toman las nu­
bes, se desvanecen lentamen­
te; imágenes naturales del 
tiempo q.-e perdemos en pos 
de nuestras vanas ilusiones.. ! 

A ntonio Ocaña H.
Tipugraiij, -Mujeril*— Panama. ”*
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